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“Nuestra misión: primero la Biblia”
Pautas de Retiro - Septiembre 2019
 

I.Introducción
   El Tema del retiro de septiembre: La Misión Paulina: Primero la Biblia, es iluminado por el lema vocacional que este año orienta y guía el caminar en la fe de la Familia Paulina: “Reaviva el don de Dios” (2 Tim 1,6) y nos invita a reavivar y actualizar las enseñanzas de nuestro padre San Pablo, como nos dice nuestro Fundador: “Siguiendo las huellas de su modelo y protector, el Apóstol de las gentes, el paulino (la paulina,) debe(n) tener un corazón grande que abrace al mundo, una actividad incansable, heroica para guiar las almas a Dios y dar a Dios a las almas”1. San Pablo, como lo hizo a su discípulo san Timoteo, nos motiva a reavivar el don de Dios. Sus palabras, en sintonía con los escritos del Padre Alberione, son luces para nuestro camino. De estas enseñanzas inferimos algunos puntos: ¿Qué es lo que somos llamados a reavivar?
	El don del llamado, 

	Para qué fuimos llamados, 

	Dónde vivir y actuar este llamado, 

	¿Cuáles prioridades se nos presentan y qué hacer para que nuestro apostolado sea el rostro de la Misión que hemos recibido?


II.El don del llamado
Nosotros hemos recibido el don maravilloso de ser elegidos y llamados por el Señor para seguirlo y anunciar su mensaje de salvación, San Pablo nos recuerda, como a Timoteo: “…te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti…” (2 Tim 1:6-7). Esta invitación a reavivar el nuestro llamado, nos impulsa a mantener viva la memoria que fuimos salvados y llamados a compartir esta experiencia de fe a nuestros hermanos… Pide que seamos testigos del mensaje de Jesucristo hoy. Y como consagrados recibimos un llamado especial: a “ser apóstoles de Jesús por voluntad de Dios” (2 Tim 1,1-7) con una misión a través de un apostolado específico. “Si San Pablo viviera, continuaría ardiendo en aquella doble llama de un mismo incendio: el celo por Dios y por Cristo, y por los hombres de cualquier pueblo. Y para que lo oyeran subiría a los púlpitos más elevados y multiplicaría su palabra con los medios del progreso actual”2.
El reavivar “El don de Dios”, también nos pide: dar gracias al Señor por la confianza y amor que nos tiene. Por la vocación personal y comunitaria que nos ha donado. Y nos envía a evangelizar y ser una Familia Paulina “en salida”. Reavivar esta doble llama de amor a Dios y a la humanidad desde dentro y externar este fuego en la misión apostólica. El Papa Francisco nos recuerda en la exhortación apostólica La Alegría del Evangelio, que este dinamismo de “salida” está en la Palabra que Dios ofrece a los creyentes para un cambio…3 Y que cada cristiano y cada comunidad deberá discernir cuál es el camino que el Señor le pide,… para salir de la propia comodidad y atrevernos a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio…4
 
¿Cuáles son los pasos de este caminar?
El Papa Francisco continúa iluminándonos en esta exhortación y subraya que el punto de partida es desde una experiencia de fe vital que se desborde en un amor y servicio gratuitos:
a)Responder al llamado que nos hace a todos (hombres y mujeres): a ser santos: “Sean Santos porque Yo soy Santo (Lev 11,45; 1 Pe 1,16)… Cada uno podemos ser santos siguiendo el camino, que Dios nos señala… cada creyente discierna su propio camino y saque a la luz lo mejor de sí, aquello tan personal que Dios ha puesto en él (cfr 1 Cor 12,7)…
b)Fuimos elegidos para ser santos desde el vientre materno (Jer 1,5), esto nos tiene que llenar de entusiasmo… Ser santos en la vida cotidiana: viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio en las ocupaciones de cada día…. Dejar que todo nuestro ser esté abierto a Dios…confiar en Él, no desalentarnos porque tenemos la fuerza del Espíritu Santo… La santidad a la que Dios nos llama irá creciendo con pequeños gestos y actitudes de fe y amor: servicio, oración, ofrecimiento, etc.… La vida nos presenta desafíos mayores y oportunidades nuevas para descubrir formas de vivir la santidad… Pero no somos autosuficientes, somos llamados a ser: “administradores de la multiforme gracia de Dios” (1 Pe 4,10). Es Dios quien actúa, nosotros somos sus instrumentos… Jesús Resucitado… “Nos ayuda amar como Él nos amó…” Seremos santos, si nos dejamos transformar por la Palabra de Dios, amando a Jesús con todo nuestro corazón, haciéndolo conocer y amar a través de la Misión que hemos recibido “sirviendo y amando a los santos de la puerta de al lado”… Nuestra Misión es vivir y dar a Cristo, pero se ve asechada por enemigos, tentaciones y desviaciones5, pero también posibilidades con la vivencia de las Bienaventuranzas6.
 
Algunos pensamientos del Padre Alberione, acordes con el Magisterio de la Iglesia, nos animan a salir de nosotros mismos y volver a encender en nuestras vidas, la doble llama del amor de Dios y a la humanidad: “El apostolado es la flor y nata de un verdadero amor a Dios y a las almas; es fruto de vida intensa, profunda: Supone un corazón encendido, que no puede contener y comprimir el fuego interior; por eso se expande y manifiesta en todas las formas acordes con la Iglesia”7.   “Las almas que aman mucho a Jesús…sienten mucho al apostolado8.  Y nos recuerda e invita a dar gracias por el llamado a nuestra Familia Paulina:
“Con sabiduría y amor, el Señor ha infundido las muchas riquezas que hay en la Familia Paulina para que por medio de la Iglesia, sea dada… la multiforme sabiduría de Dios…” (AD 4)… Un único espíritu: Vivir en unión con Jesucristo y servir a la Iglesia… (AD 34)… La FP aspira a vivir de manera integral el Evangelio de Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, según el espíritu de San Pablo, bajo la protección de María Reina de los Apóstoles (AD 93). El secreto de grandeza y fecundidad consiste en tomar a Dios como modelo, viviendo en Cristo… (AD 95)... La primera preocupación de la FP será la santidad de la vida, la segunda, la santidad de la doctrina (AD 90). No se puede hablar de santidad donde no está la verdad o al menos el amor a la verdad (AD 92).

III.¿Para qué fuimos llamados?
La Palabra de Dios que somos llamados a vivir, y proclamar, es ante todo fuente de fe, crecimiento integral y de fecundo apostolado. El reavivar el don de Dios es tener presente nuestra misión y reavivarla recuperando su mística, es volver al primer amor y reflexionar con frecuencia ¿por qué y por quien realizo lo que se me ha encomendado? 
 
Misión de la Familia Paulina
La sabiduría y el amor de Dios han querido confiar a la Familia Paulina una misión preciosa y de gran provecho para la Iglesia y para toda la humanidad: Conocer, imitar y predicar mejor a Jesucristo, Maestro único, en quien todo se concentra y recapitula… (UPS II, 244). La Familia Paulina refleja a la Iglesia en sus miembros, en sus actividades, en su apostolado, en su misión”. Todos debemos vivir en Cristo, como Él enseñó e hizo y ... un único origen JESUCRISTO EUCARÍSTICO... El Maestro Camino Verdad y Vida... Los Institutos deben vivir un espíritu común con un color que reclama luego las particularidades... la espiritualidad es siempre Jesús Maestro camino, verdad y Vida.
Sociedad San Pablo: Su misión es grande y ardua: Viven, predican y comunican a CRISTO al mundo de hoy, que es su Parroquia, con el ímpetu de su fe, amor y entrega utilizando los medios y formas de comunicación actuales, rápidos y eficaces. Son religiosos que con amor creativo: escriben, son técnicos y difunden LA PALABRA DE DIOS9. REFLECTORES DE LUZ Y VERDAD. PABLOS vivientes que comunican a CRISTO desde su experiencia de Dios y la proyectan en la misión. Son además La Congregación nutricia de las demás Congregaciones e Institutos de la Familia Paulina. 
Pía Sociedad Hijas de San Pablo: A la luz del carisma son llamadas a VIVIR Y COMUNICAR A JESÚS MAESTRO CAMINO, VERDAD Y VIDA, desde su experiencia de fe que proyectan en un apostolado específico: comunicar el mensaje de salvación a través de diversas formas y medios de comunicación: libros, programas de radio y de TV; redes sociales, etc. Llamadas a multiplicar y difundir LA PALABRA DE DIOS, a ser como escribió el Padre Alberione: pluma de Dios (escritoras) boca de Dios (comunicadoras de la Verdad), al mundo de hoy … Siempre en camino asumiendo los medios más modernos de comunicación y descubriendo lo que Dios les pide cada día para que CRISTO sea conocido, amado y seguido. 
Discípulas del Divino Maestro: Con el testimonio de su vida de fe comunican vida a toda la Familia Paulina y con su misión en su triple dimensión: Servicio Sacerdotal, Litúrgico y Eucarístico, representan a JESÚS VIDA en medio del pueblo sembrando la PALABRA DE DIOS. “Ustedes con su vida de oración y de sacrificio alimentan la raíz y dan vida al tronco, a las ramas, a las flores y a los frutos…tienen otra misión, la de obtener del Señor que todos los miembros de las Familias Paulinas posean profundamente este espíritu, que lo vivan y encuentren en él la paz…la santificación y el apostolado…10
Hermanas de Jesús Buen Pastor: Con su corazón Pastoral, son una presencia de amor en la Iglesia, evangelizan al pueblo con la catequesis y una Pastoral dinámica que abraza a niños, jóvenes y adultos y los conduce por los caminos de DIOS. Representan a JESÚS CAMINO… Deben hacer suyo el espíritu de Jesús Buen Pastor, que conoce a su rebaño y da la vida por él, cuida de los más débiles y busca al que se ha perdido, para estar en medio del pueblo de Dios como signo de bondad paciente y solícita11.
Hermanas Apostolinas: Son una presencia renovadora y de amor en la Iglesia, que promueve, acompaña a las vocaciones para todos dentro de la Iglesia. Es la Congregación más pequeña, pero creativa, llena de vitalidad y sembradora de esperanza. Llamadas por el Maestro para llamar y llevar el gozoso anuncio de la vocación. 
Los Institutos Paulinos de vida secular consagrada, agregados – asociados en la obra de evangelización a la Sociedad San Pablo, y también colaboran con los demás Institutos y Congregaciones de la Familia Paulina.
Instituto de Jesús Sacerdote: Con su amor sacerdotal, viven y comunican a Jesús Maestro Camino, Verdad y Vida al estilo de San Pablo en sus Diócesis y unidos a su Obispo, aportan el máximo bien a todos, con la oración, el consejo de la Palabra, el ministerio y el ejemplo. Promueven una Evangelización eficaz, con la predicación y el uso de los medios de comunicación social más rápidos y eficaces según el espíritu de la sociedad san Pablo y también apoyan y promueven la Pastoral vocacional para la Familia Paulina.
Instituto Anunciación de María: ¿Por qué llamarse Anunciatinas?... Anunciatinas significa estar al centro de la historia y al inicio de la redención. «Es el nombre más bello».12 Mujeres consagradas a Dios con la profesión de los consejos evangélicos, viven en el contexto de la secularidad, es decir en sus propios ambientes de familia, trabajo, diócesis, parroquia... no llevan ningún hábito que las distinga y no viven en comunidad, sencillamente están unidas, se reúnen con frecuencia para momentos de formación, oración y fraternidad. Viven en el mundo, pero no le pertenecen… tienen la posibilidad de llevar a Jesucristo a todos los estratos sociales. Su vida corre sobre el doble rail de la contemplación y acción. La Palabra de Dios, la Eucaristía y la unión íntima con la Virgen María y con san Pablo, son su fortaleza para ser fieles a su vocación-misión…
Instituto San Gabriel Arcángel: «Ustedes serán laicos, sin ningún distintivo religioso, vivirán en su familia, actuarán en la escuela, en las oficinas, en las fábricas y desempeñarán su testimonio dentro de estas instituciones, pero serán consagrados […]. Serán “sal” y “levadura” en el mundo contemporáneo”
Instituto Santa Familia: El Espíritu Santo ha suscitado y vivificado su crecimiento en un proceso histórico… se contemplan varios escritos del P. Alberione respecto a este importante Instituto: “Dios, queriendo restaurar todas las cosas en Jesucristo, dispuso que Él comenzara su obra presentando a todas las familias un perfecto modelo en la Familia de Nazaret. De hecho, en la Sagrada Familia, los padres, las madres y los hijos encuentran divinas lecciones de paciencia, de castidad, de amor filial, de laboriosidad… Santa Familia” consiste en tender a la santidad, haciendo siempre operante la gracia del sacramento del Matrimonio, mediante el amor recíproco, la educación cristiana de los hijos, la ayuda recíproca para la propia santificación. Todo ello en la práctica de los santos votos observados según el propio estado de vida y con la participación activa en el camino de la comunidad eclesial de la que forman parte”. 
Cooperadores paulinos: Laicos en el Proyecto de colaboración y participación en la espiritualidad y Misión paulina. Fundados por el P. Alberione desde 1918 siguen apoyando en todo el mundo a la misión de la Familia Paulina con la oración, colaboración apostólica, donativos y otras formas posibles, etc. Todo para el Reino de Dios.
Todos, desde nuestro ámbito somos llamados a ser luz, reflectores de Jesús Maestro Camino, Verdad y Vida en el mundo de hoy con los medios de hoy... Llamados a entonar un concierto de esperanza y amor a nuestro mundo cansado, fatigado y muy lejano de Dios. A ser un Arco Iris signo de vida nueva, de alegría y paz.

IV.Dónde vivir y actuar este llamado
Si nuestra Misión es clara en las orientaciones y escritos, ¿Por qué encontramos obstáculos, dificultades que nos acechan con crisis y frenan el dinamismo apostólico? Esta realidad la vivieron muchos creyentes y seguidores de Jesús. El mismo Apóstol San Pablo escribe a Timoteo desde la cárcel, lo anima a seguir adelante no obstante los tiempos tan difíciles que estaban viviendo, lo advierte sobre lo que estaba pasando, con sus sombras y sus luces (1 Tim 1.2) y lo que vendría en el futuro; panorama ciertamente nada halagador, se acerca la hora de su sacrificio por la evangelización, pero la palabra de Dios no está encadenada (2 Tim 2, 9) y lo motiva a continuar proclamando el Evangelio… Estas enseñanzas del Apóstol son actuales también para nosotros. Reavivar el don de Dios en la Misión, nos pide tener en cuenta la realidad que vivimos. Por ello, el Padre Alberione nos escribió: “Hoy el mundo está enfermo, y su mal es grave. Está enfermo en la vida social y en la individual. Sólo hay un remedio: volver al Evangelio, a la Sabiduría del Evangelio que es la Verdad suprema, la vida de los pueblos, la única fuente de bien, el único auténtico progreso, el único modo de hacer desaparecer los sufrimientos del mundo…Vuelta que significa hacerse limpios de espíritu, de corazón y de mente… Significa amar…”
También los últimos Documentos del Magisterio y evidencian con preocupación la realidad del mundo actual pluricultural y globalizado, que camina paradójicamente entre luces y sombras: avances tecnológico y científico y rezago educativo; riquezas y pobrezas; bienestar y miseria. Un mundo que tiene nostalgia de Dios y al mismo tiempo lo niega y rechaza. Mundo amenazado y asechado por nuevas herejías y mentalidades deshumanizantes: hedonismo, individualismo, permisivismo, relativismo, consumismo, sed de poder13 que siembran odio, miedo, dolor y muerte. Bajo las máscaras de libertad, autorrealización y progreso, estas ideologías intentan mutilar el corazón del evangelio… Aumenta la violencia: homicidios, secuestros, trata de personas y de órganos humanos. Crecen la desintegración familiar, el narcotráfico, la prostitución, la pedofilia y la desigualdad económica, cobrando muchas víctimas sobre todo entre los pueblos y personas más débiles: mujeres, jóvenes y niños. Esta realidad dolorosa está impulsando el aumento de la emigración en búsqueda de una vida mejor.
Nuestro mundo se caracteriza por lo desechable y pasajero, sólo se buscan unos instantes de placer, de poder pero sin compromisos serios… Los avances tecnológicos, que en sí son un bien para el progreso, como las redes sociales, internet, etc. con frecuencia son utilizados para fines personales egoístas e individualistas; se dificulta una comunicación integral y dinámica que apoye relaciones interpersonales sanas y de crecimiento; casi todo se ha convertido en algo personal e individualista, cuesta asumir el sentido comunitario. Vivimos en una economía corrompida fuente de desigualdades. Hay afán del dinero, y es la causa de la guerra económica que estamos viviendo. Si hablamos de política, hay corrupción, injusticas e impunidad, se busca el propio beneficio y no el de los últimos. Cuesta mucho trabajo ver por los demás. … Nos cuesta mucho el sacrificio… y decir con nuestra vida quién es Dios. Nos cuesta aceptar la cruz de cada día… En lo religioso, sí hablamos de la fe, pero se buscan soluciones en sincretismos religiosos; crece el desinterés y hasta el rechazo de una espiritualidad comprometida, iluminadora y fiel a las enseñanzas de Jesucristo. Parece que la cizaña amenaza con ocultar y sofocar el buen trigo de nuestra vida social y también consagrada. La alegría de ser cristianos y también consagrados, está muy escondida. Desafortunadamente esta mentalidad está penetrando en nuestros ambientes… Nos cuesta la convivencia y la fidelidad a los actos de piedad y momentos de oración establecidos, actuamos como queremos (si nos nace). A veces se ve la convivencia como algo anticuado que quita el tiempo, es mejor aprovechar el tiempo para descansar, refugiarnos en las redes sociales y encontrarnos con las amistades, etc. Nos cuesta aceptar la cruz de cada día, Cristo nos pregunta hoy ¿quién soy yo para ti? ¿Qué lugar ocupo en tu vida, y corazón? Nos pide una respuesta vital, desde nuestro seguimiento, desde nuestro ser cristianos… reflexionemos yo voy a decir a mis hermanos quién es Jesús no con palabras bellas sino con actitudes de apertura, justicia y fraternidad en mi lugar de trabajo, en mi familia, escuela… Daremos testimonio de fe en Él, cuando nos preocupemos por los demás y los tratemos con amabilidad, respeto, igualdad… Ante esta situación, son muy actuales las palabras del Padre Alberione: “A este mundo pobre y orgulloso no se le puede dar una riqueza más grande que Jesucristo”14.

V.¿Cuáles prioridades se nos presentan y qué hacer para que nuestro apostolado sea el rostro de la Misión que hemos recibido?
Hay esperanza de un cambio, queremos una vida diferente y muchas personas de buena voluntad, luchan para tener esa paz que permita disfrutar de las bellezas naturales de nuestro entorno que Dios ha creado por nuestro amor, que nos ayude a contemplar la vida con la mirada de Dios que ve “que todo era bueno”. Comunicar el amor de Dios por nosotros presenta muchos retos a la Evangelización. Lo mismo le pasaba a San Pablo que fraternamente hacia unas recomendaciones a Timoteo para un mejor pastoreo15, y que valdría la pena profundizar, pero el mismo Apóstol prioriza, la oración, la fidelidad y el trato justo a los demás. 
Y más adelante se detiene en algo muy iluminador nuestro tema de Retiro Primero la Biblia. San pablo escribe a Timoteo: “Tú en cambio, permanece fiel en lo que has aprendido y de lo que estás convencido… Desde la infancia conoces las sagradas Escrituras, las cuales pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación por la fe en Jesucristo. Pues toda la Escritura divinamente inspirada es útil para enseñar, reprender, corregir, y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, dispuesto a hacer siempre el bien16. Te conjuro, pues, delante de Dios y de Jesucristo…predica la palabra, insiste con ocasión y sin ella: ruega, exhorta con toda paciencia y doctrina…vendrá tiempo en que no podrán sufrir la sana doctrina…sino que recurrirán a una caterva de maestros siguiendo sus propias concupiscencias. Cerrarán sus oídos a la verdad17. Las orientaciones de San Pablo en sintonía con otros textos de la Biblia y nos indican como prioridad que nos dejemos iluminar por la Palabra de Dios…y la comuniquemos…
El mismo Padre Alberione nos ilustra. Además de su convencimiento y testimonio de vida: desde joven seminarista fue un pionero en su tiempo para promover el conocimiento, vivencia y amor a la Biblia, a pesar que en la misma Iglesia había dificultades para el acercamiento a la Biblia18. En diversas formas e iniciativas se comprometió y nos dejó abundantes escritos sobre la importancia de dejarnos iluminar por la Palabra de Dios. Destaca la Catequesis Bíblica: Lean las Escrituras (LS). Pero ¿por qué primero la Biblia? Es un elemento carismático: “Hubo un tiempo en que él recibió, en sus adoraciones al Santísimo, una luz más clara respecto a una grande riqueza que el Señor quería otorgarle a la Familia Paulina: la difusión del Evangelio…”19 
Dios fuente de amor y de toda comunicación vital, llama a la Familia Paulina, para ser su instrumento de diálogo y encuentro con sus hijos, quiere encontrarse con el ser humano como en los albores de la vida: para escucharlo y hablar con él… El Padre Alberione nos da otras razones el por qué y cómo leer, amar y difundir la Biblia:
Debemos leer la Biblia:
a) Porque Dios lo quiere… Aparecen doscientas veces en la Biblia que el Señor ordena que se lean y estudien las Escritura… su deseo es que los hombres lean y mediten la Biblia… Lo quiere Jesús. Él mismo nos dio el ejemplo. Todos los sábados acudía a la Sinagoga, leía y oía leer las Escrituras… Los apóstoles, discípulos y los primeros cristianos siguieron esta práctica… Lo quiere la Iglesia, que ordenó los libros de modo tal que se pudieran leer con facilidad y provecho… Dispongámonos también nosotros a leerla con amor…20
b) La lectura de la Biblia es sacramental: Debe darse culto a la Biblia… considerarla como la carta de Dios al hombre para invitarle al cielo e indicarle el camino que conduce a su casa paterna. Es el libro más útil para la piedad… sirve para unirnos totalmente a Dios con la mente, con el sentimiento y con la voluntad. Con la mente, porque presenta las verdades de fe, mediante las que pensamos con la mente de Dios; con el corazón, por los sentimientos de amor a Dios y hacia los hombres según el corazón de Jesús; con la voluntad porque establece nuestra vida en el querer de Dios, hasta llegar a la perfección más alta…
c) Ayuda al creyente en transformación. El lector asiduo y devoto de la Sagrada Escritura se diviniza pronto en sus pensamientos, en sus juicios y en sus razonamientos y anhelos sobrenaturales. En él se crea un hombre nuevo, el hombre justo21. “Quienes leen la Sagrada Escritura acrecen su fe, quienes oran tienen frecuentemente en sus manos este libro, haciendo de él su alimento diario, y poco a poco llega a ser sobrenaturales en los razonamientos, en los libro, haciendo de él su alimento diario, y poco a poco llega a ser sobrenaturales…en los juicios y en las aspiraciones, formándose como dice el mismo Espíritu Santo: “El justo vive de fe” (Rom 1.17)…Leyendo la Biblia, hay que recordar estas tres condiciones: leerla con fe, humildad y con una finalidad precisa: transformar nuestra vida…”
e) La Biblia no enseña solamente a vivir bien individualmente o familiarmente con la exposición de las virtudes individuales y familiares; nos enseña asimismo a vivir socialmente…no sólo es un libro excelente de oraciones y meditaciones y fuente de la teología, es también código y una norma de vida civil, comercial y social22.
Podríamos continuar escudriñando la riqueza de los escritos Alberonianos, pero podemos agotarlos en estas páginas, tengamos presentes algunos pensamientos sobre la prioridad de la Biblia en el apostolado de la Familia Paulina, rostro de la Misión encomendada.
Cuatro fines deben guiarnos en la lectura de la Biblia:
a) Recibir las verdades que el Señor nos ha revelado, las cosas que creer, que enseñar para que    quien crea pueda experimentar la salvación.
b) Aprender la moral, o sea las cosas que hacer, los vicios que evitar, las virtudes que practicar…
c) Obtener del sagrado Texto la liturgia, es decir el culto que debemos dar a Dios… la oración personal y social;
d) Aprender del sagrado Texto cuál es nuestra misión, el modo, el espíritu con el que desempeñar nuestro ministerio, para corresponder plenamente a los designios de Dios… Quien tiene amor a la Biblia, después la difunde. Quien ama la lectura de la Biblia, es iluminado y se hace útil para las almas. Quién sabe comunicar bien con Dios en la lectura de la Biblia, se hace cada vez más “hombre de Dios”.
Por “apostolado de la edición” se entiende una verdadera misión, que se puede definir propiamente como predicación de la divina palabra por medio de la edición (de los diversos medios y en el propio proceso). “Predicación de la divina Palabra” o sea anuncio, evangelización de la buena nueva, de la verdad que salva (AE, 12-13). “Si queremos que el texto sagrado entre en todas las familias y sea entendido y amado, pueden usarse muchos medios, pero el primero es leer, meditar y amar nosotros mismos la Biblia”. En el Apostolado de las ediciones, peculiar de nuestro Instituto, la Biblia es el libro que debemos difundir por encima de todos, el primero de todos…23 
el fenómeno bíblico, es un hecho universal: la Biblia es el libro de toda la humanidad. la biblia y el evangelio deberían ser difundidos con todos los medios disponibles: la biblia es el libro que debemos dar… con las películas, con la prensa, desde la radio, con los discos… con todos los medios que dios nos ha dado24. la biblia y el evangelio tenían que recibir un verdadero culto, junto a la eucaristía: “Eucaristía y biblia forman al apóstol de la prensa … que ambas sean inseparables en su corazón
Condiciones para el apostolado paulino en su vivir y actuar:
a) La primera condición es revestirse del hombre nuevo que, según Dios, ha sido creado en la justicia y santidad de la verdad (cfr Ef 4,24), amor a la verdad, poseer la gracia del Señor y observar la justicia con Dios y con los hombres.
b) La segunda condición es revestirse de Jesucristo (cfr Rom 13,14): en Jesucristo, con Jesucristo, por Jesucristo y cooperar con la Iglesia, por la gloria de Dios y la paz de los hombres.
c) La tercera condición es sentir con la Iglesia, amar a la Iglesia y cooperar con la Iglesia: ser sus miembros más santos, devotos y operativos…25
El apostolado paulino es una manifestación de Dios; es signo de salvación porque es dar a Cristo más que un simple trabajo. Los medios técnicos de hoy, confieren a la palabra un apoyo de inmenso valor en amplitud y rapidez, de inmensa potencia (UPS I, 314). Jesucristo vive en mí, vive en la hermana, vive en todos. Una única vida…El fundamento de la unión es nutrirnos del único Pan, del Pan eucarístico. La unión debe nacer de la comunión (APD63, 500). ¡Apostolado! Este simple término encierra toda una misión, todo un programa. Es Apóstol el que reza, el que habla, el que actúa, el que sufre, el que ama, el que cree y el que espera. Pero es también apóstol, y mucho, el que escribe; imprime y difunde la palabra de Dios.26
Podemos preguntarnos ¿Y el hermano o hermana que están enfermos no hacen apostolado?
A la luz de nuestro carisma, la reparación es un elemento muy importante de reflexionar más ampliamente, es el espíritu de nuestros diferentes ofertorios de la espiritualidad paulina: ofrecer los propios sufrimientos en reparación por el mal uso de los Medios de comunicación social y por el mal que aumenta. En una dimensión de fe, nos pide: Creer en la Palabra que es Jesús y confiar en Él, y ser destinatarios que necesitan de su palabra; y creen que solamente Él da sentido a su vida y con Él pueden realizar grandes cosas en su nombre… Esto es ser verdaderos discípulos suyos que, desde la propia existencia de salud, edad, preparación etc. pueden ser canales de su salvación hoy con los medios de hoy, partiendo de su encuentro con Él, viven la Palabra que anuncian.
Apóstol es quien lleva a Dios en la propia alma y lo irradia a su alrededor; es un santo que acumula tesoros y comunica de su abundancia, a los hombres. El Apóstol tiene un corazón encendido de amor a Dios y a los hombres, siéndole imposible comprimir y sofocar lo que siente y piensa; es un vaso de elección que rebosa y al que acuden las almas para apagar la sed. El apóstol es un templo de la Santísima Trinidad, la cual actúa sumamente en él. En frase del escritor, el apóstol traspira a Dios por todos los poros con sus palabras, obras, oraciones. Gestos y actitudes, en público y en privado, en todo su ser, ¡Hay que vivir de Dios y dar a Dios!27
 
El Evangelio es también medicina para los males individuales: leído, meditado con ánimo sincero, produce un saludable despertar de fe… ¿Te falta el amor? Abre el Evangelio y lee el mandamiento de Jesucristo: “Les doy un mandamiento nuevo: Que como yo los he amado, así también ámense unos a otros” (Jn 13, 34). El Evangelio responde a todas nuestras necesidades. ¡Vuélvanse al Evangelio, y los pueblos y los individuos gozarán de la verdadera paz y el gozo de vivir amando y también sufriendo
Si nos dejamos transformar por la Palabra de Dios, es posible un cambio personal, en nuestro entorno familiar, comunitario y mundial, brotará una vida nueva. Y con nuestro apostolado en sus diversas fases podremos con Jesús hacer vida lo predicamos y daremos gloria a Dios:
“La Sagrada Escritura enseña también las virtudes individuales, las virtudes familiares y también las virtudes sociales… es el código fundamental para la vida internacional, para la vida civil, para la vida social… ninguna acción puede hacerse si no es en dependencia y en orden al fin, Dios, cada acción privada o pública debe uniformarse a la voluntad de Dios manifestada en la Sagrada Escritura. Él es el Señor: el cielo y la tierra se inclinan hacia Él; es el Rey de los reyes, Señor de los señores; Él es el que es, y todas las cosas son hechura suya; es la potencia, y todas las fuerzas son leyes hechas por Él; es la belleza, y ha hecho hermosa toda belleza; es la bondad, y es bueno todo cuanto se refleja en Él; es la felicidad, y sólo en Él hay paz; es la caridad, y el amor. Él puede encenderlo; es el orden, y todo ordenamiento está hecho a su semejanza. Todo viene de Dios, nada hay sin Dios. Todo está en Dios y sólo el caos temporal y eterno cae fuera de Dios…Quien de veras ama la Biblia puede compararse a las muchedumbres que atraídas y sedientas de la doctrina de Jesús, se agolpaban alrededor suyo para escuchar su Palabra”…

VI.Para reflexionar
¿Tengo presente mi llamado? ¿Cómo lo reavivo?
¿Tengo presente la Misión que Dios me ha confiado? ¿Cómo la revitalizo?
¿Qué lugar ocupa la Palabra de Dios es mi vida? ¿Cuánto la medito y la vivo?
¿Qué me pide el Señor en este momento para seguir siendo su instrumento de amor?
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